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RESUMEN Se analizan las dimensiones temporales que modulan los sentidos y las prác-
ticas de varones y mujeres policonsumidores de sustancias psicoactivas de 18 a 35 años 
residentes en el Área Metropolitana de Buenos Aires. Desde un enfoque cualitativo, se 
realizaron 29 entrevistas en profundidad individuales, analizadas mediante un proceso 
de comparación constante de análisis entre las categorías generadas a partir de los datos 
y conceptos teóricos. Del análisis emergen prácticas y sentidos que regulan las diversas 
temporalidades que atraviesan el consumo de drogas, como los sentimientos vinculados 
a los ritmos corporales, las frecuencias entre cada consumo, las fases del ciclo de vida 
en las que se va a contratiempo, o las temporalidades inespecíficas que vuelven a un 
“momento” adecuado para el consumo. Prácticas que requieren una especial atención 
sobre el tiempo para denotar la flexibilidad que les permita consumir sin ser consumis-
tas, drogarse sin ser adicto.
PALABRAS CLAVES Consumidores de Drogas; Tiempo; Sociología; Argentina.

ABSTRACT The temporal dimensions that shape the senses and practices of men and 
women who are poly-consumers of psychoactive substances, 18-35 years of age, and 
living in the metropolitan area of Buenos Aires were analyzed. Using a qualitative 
approach, 29 individual in-depth interviews were carried out and then analyzed through 
a constant comparative analysis process between the categories generated from the data 
obtained and the theoretical concepts. From the analysis, practices and meanings emerge 
that regulate the diverse temporalities that underlie drug consumption: feelings related 
to body rhythms, periods between consumptions, the timing of phases of the life cycle, 
or unspecific temporalities that become an adequate “moment” for consumption. These 
practices require that particular attention be paid to time, as this enables the flexibility to 
consume without being a consumer, to use drugs without being addicted to them.
KEY WORDS Drug Users; Time; Sociology; Argentina.
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INTRODUCCIÓN

La importancia sobre el modo en que los 
grupos humanos viven, sienten y conciben el 
tiempo, no es nueva. Tanto las ciencias so-
ciales como la filosofía han reflexionado ex-
tensamente sobre este concepto y un conjunto 
amplio de términos de los cuales es su eje de 
gravitación(1),(2),(3). En el campo de la salud, 
numerosas líneas de análisis son ejemplo del 
carácter intrínseco del tiempo en el proceso 
salud-enfermedad-atención-cuidado (PSEAC): 

La noción misma de proceso marca este a)	
vínculo, en contraste con las visiones está-
ticas y a-temporales. Reconocer este corri-
miento de lo “estático” a lo “dinámico” ha 
dado relevancia a los estudios tendientes a 
comprender la historicidad del PSEAC y de 
los colectivos que lo protagonizan.
Al analizar los aspectos institucionales y b)	
organizacionales en torno a interrogantes 
sobre la “calidad”, la “satisfacción” y la “pla-
nificación” se puede reconocer una multi-
plicidad de temporalidades: los tiempos de 
espera, el tiempo destinado a la consulta, 
los modalidades horarias para “gestionar” 
los recursos humanos en salud, así como la 
estructuración de los reclamos de los traba-
jadores de la salud en torno a lo insalubre 
de los regímenes temporales que impone la 
creciente mercantilización de los sistemas 
sanitarios(4),(5). 
Al cuantificar el tiempo destinado a otros, c)	
para dar cuenta de la dimensión del 
“cuidado”, se ilumina un rasgo nefasto de 
nuestra sociedad, pero no por ello obvio, 
que es la persistente inequidad de género(6). 
Al reflexionar sobre la especificidad de las d)	
enfermedades crónicas, la percepción de 
paréntesis temporal que supone una enfer-
medad y su tratamiento en una trayectoria 
de vida más amplia, o el hito temporal que 
determinados eventos de la vida, como el 
nacimiento de un/a hijo/a, en los que parti-
cipan los equipos de salud, pueden estruc-
turar la percepción de la propia biografía(7). 
La multiplicidad de temporalidades conte-e)	
nidas en las definiciones epidemiológicas 

que se utilizan cotidianamente, fuerte-
mente ancladas en la concepción del 
tiempo lineal, objetivo y externo a las per-
sonas y los colectivos sociales en estudio. 
La relevancia de los ciclos de vida, las f)	
edades o generaciones asociadas al PSEAC. 
El uso de escalas de “percepción del g)	
tiempo” que han sido conceptualizadas y 
estandarizadas para relevar daños o “ano-
malías” en el proceso cognitivo que dife-
rencia pasado/presente/futuro(8). 

No se trata de un listado exhaustivo, pero 
permite dar cuenta de las diversas formas en 
que el tiempo y las temporalidades atraviesan 
las investigaciones y las prácticas del campo 
de la salud en general, y de los propios aná-
lisis de la sociología médica o de la salud, en 
especial. 

El propósito de este trabajo es poner el 
acento en la necesidad de reflexionar acerca 
de las diversas concepciones del tiempo que 
están puestas en juego en el PSEAC. Este 
propósito toma sentido si se reconocen las 
reconfiguraciones temporales de lo que se 
ha dado en llamar la modernidad tardía o 
modernización reflexiva, que han puesto en 
tensión las diversas actividades cotidianas y 
cuyo atributo más destacado es el proceso de 
aceleración social(9),(10). 

Existe un conjunto de ordenamientos, 
clasificaciones y jerarquías temporales que 
son socialmente compartidos. No compar-
tirlos, o no cumplir la norma sociotemporal 
vigente, convierte el comportamiento del in-
fractor en sospechoso y, por tanto, desviado 
o problemático(11),(12). Con la atención en el 
uso de drogas, en este trabajo se observa que 
para definir los consumos problemáticos se 
utiliza una batería de criterios que se sustentan 
en concepciones temporales jerárquicas (el 
empleo por sobre otros tiempos), divididas en 
compartimentos estancos (de lunes a viernes 
vs. sábado y domingo) y secuenciales (que no 
reconocen la simultaneidad). También, entre 
las personas entrevistadas, estos valores son 
definidos como un “indicador de integración 
social”. Comparten la concepción por la cual 
no cumplir estas normas temporales, ir a des-
tiempo, es un problema. 



La dimensión temporal del consumo de drogas 43
SA

LU
D

 C
O

LECTI
V

A
. 2016;12(1):41-54. D

O
I: 10.18294/sc.2016.860

Salud Colectiva | Universidad Nacional de Lanús | ISSN 1669-2381 | EISSN 1851-8265

Si el tiempo es un clasificador de las 
prácticas en tanto normales/adecuadas y 
anormales/inadecuadas, en el plano de la 
experiencia cotidiana de jóvenes de sectores 
medios del Área Metropolitana de Buenos 
Aires (AMBA)[a], la reconfiguración y acele-
ración temporal actual ¿qué tensiones ex-
presan en sus prácticas cotidianas?, ¿qué 
estrategias despliegan para “controlar” estas 
temporalidades en el contexto del consumo 
de drogas? En las formas de clasificar lo pro-
blemático y lo no problemático en torno al 
consumo de drogas ¿redefinen los criterios 
temporales o a partir de una redefinición 
temporal reubican lo problemático en otro 
espectro de lo social?

El objetivo de este trabajo es, por lo tanto, 
analizar las dimensiones temporales que mo-
dulan los sentidos y las prácticas de uso de 
sustancias psicoactivas en varones y mujeres 
policonsumidores de 18 a 35 años, de sec-
tores socioeconómicos medios y residentes 
en el AMBA durante el período 2011-2013. 

A continuación se introducen las no-
ciones teóricas que permitirán, luego de la 
descripción metodológica, analizar los datos 
empíricos obtenidos. 

Sociología del tiempo y de las 
temporalidades

Desde la perspectiva sociológica del 
tiempo, Émile Durkheim(13) sostiene que la 
experiencia individual, que se sostiene en 
la distinción entre un momento y otro, es 
una institución social destinada a garantizar 
el ritmo y la regularidad colectiva. Los ritos, 
el calendario y las festividades, sean laicas o 
religiosas, son indicios de esa institucionali-
zación social del tiempo. Pitirim Sorokin y 
Robert Merton(14) cuestionan las definiciones 
de tiempo ancladas en la astronomía, que lo 
conceptualizan como homogéneo, cuanti-
tativo y lineal. Por el contrario, sostienen que 
el tiempo social es “discontinuo”, marcado 
por “lagunas”, hitos cargados de sentidos 
–festividades o eventos vitales– y períodos 
temporales significados como “vacíos”. Estas 
críticas pretendían resaltar la relación entre 

la significación individual del tiempo y de las 
diversas temporalidades, con las definiciones 
y actividades sociales(2).

Desde el interaccionismo simbólico, 
Lewis y Weigert(15) enfatizaron tres aspectos 
del tiempo social. El primero, la estratifi-
cación o diferenciación entre temporali-
dades, que supone comprender los distintos 
niveles temporales: individual (nivel sub-
jetivo), institucional (nivel social) y ciclos 
temporales (nivel cultural). El segundo, la 
integración (embeddedness) de las interac-
ciones cotidianas de cada persona en una 
organización temporal más amplia; esto po-
sibilita el sentimiento de continuidad de un 
ser que protagoniza diversas y fragmentarias 
acciones diarias; la experiencia del paso del 
tiempo más veloz está relacionada con una 
mayor integración social de las personas. Por 
último, el tercer aspecto, la sincronización 
que establece la relación entre las categorías 
anteriores: sincronizar de un modo compren-
sible la experiencia de la temporalidad indi-
vidual con el tiempo colectivo que, a su vez, 
implica interacciones en diversos estratos 
temporales.

Se puede hacer notar que, hasta aquí, 
no se ha señalado una dimensión conflictiva 
entre los niveles temporales y hacerlo supone 
reconocer jerarquías entre los diversos “es-
tratos”. Desde las perspectivas feministas, se 
ha denunciado la subordinación y desvalo-
rización de los tiempos de la reproducción 
social, protagonizados en mayor medida por 
mujeres, frente a los tiempos productivos, 
marcadamente masculinos. Incluso, la mayor 
presencia femenina en el mundo del empleo 
ha dado lugar a la doppia presenza[b] con la 
consecuente sobrecarga laboral(16),(17). Las 
jerarquizaciones entre temporalidades han 
sido fruto de un proceso histórico mediante 
el cual se ha naturalizado la idea moderna 
de tiempo. 

La posibilidad de su medición mediante 
un artefacto “mecánico/categórico” como el 
reloj(18),(19) facilitó la ficción de un tiempo ex-
terno, neutro, único y, por tanto, objetivo. Este 
proceso supuso, por un lado, la “desnaturali-
zación” –en el sentido de perder su vínculo 
con los ciclos naturales– y la “racionalización” 
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–haciéndolo cuantificable y asociándolo 
al dinero como unidad de medida(20),(21); y, 
por otro, la “normalización” del tiempo pro-
ductivo/económico como eje ordenador de lo 
social, lo cual ha sido crucial en el desarrollo 
del capitalismo industrial para estandarizarlo 
como “tiempo de trabajo”(22). 

De acuerdo al análisis de Michel Foucault 
sobre los dispositivos disciplinarios, debe 
reconocerse la centralidad de la dimensión 
temporal en esta “técnica de ejercicio del 
poder”(23). Según este autor, la disciplina es un 
modelo de acción sobre los cuerpos, en la que 
el uso del tiempo deviene en un programa que 
penetra en el cuerpo estableciendo ritmos, 
obligando a determinadas ocupaciones y regu-
lando los ciclos de repetición(24). La disciplina 
establece un régimen temporal de constitución 
de sujetos “… por el cual la fuerza del cuerpo 
está con el menor gasto, reducida como fuerza 
‘política’, y maximizada como fuerza útil”(24). 
Es por lo que algunos autores, que retoman 
la gubernamentalidad foucoultiana(25), señalan 
que el tiempo es la sustancia ética de la mo-
dernidad reflexiva(26),(27),(28). 

El planteo del tiempo como “sustancia 
ética” exige introducir conceptualizaciones 
acerca de la percepción subjetiva del tiempo 
que, lejos de concebirlo como una entidad 
“natural” y exterior, reconocerá una multipli-
cidad de sentidos colectivos que son incorpo-
rados por el individuo en diversas prácticas. 
Las mismas acciones adquieren sentidos 
diversos o contrarios según el tiempo en el 
que son desarrolladas. Estos sentidos pro-
vistos por el ritmo social son transmitidos en 
tiempos-espacios específicos –ritos, celebra-
ciones, festividades– en los que se produce 
una condensación de los sentidos y de las 
emociones colectivas, y se despliega la ha-
bilidad aprendida que se transmite a otros. 
Es un proceso colectivo de aprendizaje, una 
oportunidad para internalizar las distinciones 
fundamentales del orden social(12),(29). Desde 
la concepción de habitus de Bourdieu, no 
como una repetición mecánica –que impli-
caría hablar de hábito– sino como disposi-
ciones generadoras, creadoras, el sentido del 
tiempo, sus ritmos y su tempo se inscriben en 
la hexis corporal, en esa existencia humana 

que es el “habitus como lo social hecho 
cuerpo”(30). Los sentidos temporales, transmi-
tidos en la socialización, no se vinculan con 
una dimensión racional-consciente sobre la 
que se reflexiona en cada acción, sino con 
una expertise práctica que se preserva en 
los prerreflexivos. Son sentidos encarnados, 
aprendidos por un sutil trabajo pedagógico, 
mediante una práctica política que prescribe 
y transmite una práctica, la cual “juega estra-
tégicamente con el tiempo y en particular con 
el tempo”(11). No se trata de “conocer”, sino 
de haber encarnado una información que va 
más allá de lo discursivo, que reside en el 
espectro de la práctica prerreflexiva –como 
el ritmo de los gestos o de las palabras–, que 
supone un sentir y un saber llevar corporal-
mente el tempo social compartido y no solo 
conocerlo teóricamente(11).

ASPECTOS METODOLÓGICOS

El trabajo se basa en un estudio explo-
ratorio más amplio[c], del cual se presenta 
una de las dimensiones vinculada al objetivo 
enunciado en la introducción. Utilizando un 
enfoque cualitativo, el trabajo de campo se 
compuso de 29 entrevistas individuales en 
profundidad, en las cuales se buscó rescatar 
–no sin limitaciones– el punto de vista de los 
protagonistas(31). La guía de preguntas estuvo 
orientada por interrogantes que pretendían 
analizar las actividades cotidianas, usos del 
tiempo y criterios para la delimitación de 
temporalidades (ordenamientos, clasifica-
ciones y jerarquizaciones), e identificar en 
esos usos del tiempo el lugar asignado al 
consumo de drogas. En los relatos se buscó 
identificar esas temporalidades relacionadas 
con el consumo de drogas y describir las tra-
yectorias de consumo, para lo cual se indagó 
en los sentidos que estas tenían para las per-
sonas entrevistadas.

Respecto a la selección de casos, el rango 
de edades se fijó a partir de las prevalencias 
de consumo de la población del AMBA[d], y 
se privilegió a mayores de 18 años para evitar 
la incorporación de menores que requieran 
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la autorización de adultos responsables. El 
tamaño final de la muestra se determinó por 
la saturación en los conceptos centrales para 
el análisis(32), y quedó conformada por 15 mu-
jeres y 14 varones de sectores medios[e], poli-
consumidores de sustancias psicoactivas[f]. 

Las entrevistas se realizaron entre marzo 
de 2011 y abril de 2013, y se registraron en 
audio, previo consentimiento de los partici-
pantes, para su posterior trascripción textual. 
Al momento del contacto, se informó a los 
entrevistados sobre los objetivos del es-
tudio, se garantizó la confidencialidad y el 
anonimato, así como el uso exclusivo de 
los datos para la investigación. Los criterios 
éticos utilizados siguieron los lineamientos 
fijados por la Resolución 2857 del Consejo 
Nacional de Investigaciones Científicas y 
Técnicas (CONICET)(34).

La técnica de análisis requirió realizar, de 
forma simultánea a la recolección de datos, 
la comparación y revisión constante de los 
datos obtenidos con los conceptos teóricos 
elaborados, así como la codificación abierta, 
mediante la cual se identificaron conceptos, 
sus propiedades y dimensiones, para luego 
trabajar por ejes temáticos (codificación 
axial)(35). En esa fase fue posible establecer 
relaciones entre los códigos abiertos (tipos 
de ordenamientos temporales que rigen el 
cotidiano de estos entrevistados, flexibles o 
fijos[g]) y adjetivos, metáforas y explicaciones 
vinculadas a clasificaciones, ordenamientos 
y jerarquizaciones temporales utilizadas en 
la descripción y reflexión acerca de sus prác-
ticas de uso de drogas. Se analizó el corpus 
buscando definir una trama que posibilitara 
la comprensión de los hechos y significados 
socialmente construidos, enunciados por ac-
tores individuales(31),(35). 

ANÁLISIS DE LOS HALLAZGOS: 
TEMPORALIDADES Y DROGAS

Temporalidades largas: la “evolución” 
como consumidor

Cuando se hace referencia a la etiología 
de las adicciones o “usos problemáticos” de 

drogas parece dominar una concepción que 
la ubica en una “esencia subjetiva” adicta. 
Si bien la conducta puede modificarse, la es-
tricta abstinencia se corresponde con la im-
posibilidad de transformar esa condición[h]. 
En contraste con esta realidad inmutable, los 
entrevistados describen pautas de consumo 
como si se tratara de una trayectoria que, 
con el paso del tiempo, va mutando junto 
con las transformaciones que la persona va 
atravesando en sus ciclos de vida. La “bús-
queda” de nuevas sustancias, la migración 
de una a otra, demuestra que “uno va evo-
lucionando, empieza tomando cerveza, 
después pasa al vino, después al whisky” 
(E14: Varón, 33 años). Esos “cambios” son 
un indicio de no haberse “estancado”, de 
no estar “fijado” o ser rígido, aspecto in-
dicado como una característica negativa 
para este colectivo. Es una búsqueda que 
denota la capacidad de surfear de forma 
“estable” por las superficies(36), ya que “caer 
en una sustancia” es identificado como algo 
problemático. Según sus términos, “hay di-
ferentes momentos en la vida para tomar 
diferentes drogas” (E12: Mujer, 26 años). El 
consumo de drogas se describe como una 
práctica que cumple una funcionalidad dis-
tinta según las etapas del ciclo de vida. El 
inicio del consumo, según expresan los en-
trevistados, se produce en la adolescencia 
como un “riesgo necesario”, funcionalidad 
que ha sido analizada como “rito de paso”, 
y que puede leerse como el despliegue 
de prácticas que permiten “entrar en el 
juego”(11),(30) y ser un joven integrado: “en 
la adolescencia, si no tomas, sos un extrate-
rrestre…” (E9: Mujer, 23 años). Iniciarse en 
el consumo de drogas fuera de tiempo, “em-
pezar de grande” (E17: Mujer, 23 años), es 
considerada una práctica problemática. Así, 
se torna una práctica inevitable y necesaria 
para la adolescencia:

…en los primeros años te ayuda a ubi-
carte en un lugar y a “pertenecer a”… 
Ahora tomás porque te gusta… ahora 
sabes con quién, cómo y cuándo. (E4: 
Mujer, 24 años)
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En la socialización se encarnan esquemas 
de percepción que permiten llevar a cabo co-
nocimientos prácticos dotados de sentido, 
que orientan las “opciones” que, sin ser de-
liberadas, poseen sistematicidad. Es un saber 
hacer y saber ser que posibilitan el ajuste 
anticipado a las exigencias de un espacio 
social, y que suponen, por ejemplo, haber 
encarnado el “sentido de la ubicación”(11). El 
consumo de sustancias, más allá de la etapa 
adolescente, asume otros significados que de-
muestran el desarrollo de la expertise, saber 
consumir, pero también “saber cambiar”: 

Aprendes a cambiar “el por qué” más 
que lo que se consume ¿no? Cambiar 
uno y no la sustancia, sino la perspectiva 
que uno tenga al respecto de lo que uno 
consume. (E26: Mujer, 26 años)

Más que denotar una esencia desviada, 
cristalizada en la idea de un sujeto adicto, se 
pone en juego una flexibilidad para adecuarse 
a los cambios del contexto según la etapa de 
vida. Se trata de un proceso reflexivo sobre el 
uso del tiempo, en el que se debe aprender 
a consumir de otro modo o dejar de hacerlo 
en determinados ámbitos. De allí la idea de 
nightology[i], que implica saber transitar “la 
noche”, compartimentar las diversas tempo-
ralidades coexistentes según la etapa del ciclo 
de vida, así como reconocer el momento en 
el que hay que introducir cambios en las 
prácticas de consumo. Esta expertise es una 
clave para la delimitación entre consumos 
problemáticos y no problemáticos desde la 
perspectiva de estos entrevistados. 

Temporalidades concretas: el arte del 
momento

Históricamente, el tiempo de ocio es el 
privilegiado para el consumo de sustancias 
psicoactivas, algo que lo ha convertido en un 
campo de tensiones(22),(37). El proceso moder-
nizador supuso el control creciente sobre los 
tiempos sociales, de modo que las prácticas 
de ocio no “enturbien” los desempeños pro-
ductivos de los trabajadores(22). En la sociedad 

de consumo, el ocio es revalorizado en todas 
sus dimensiones temporales, y es orientado 
a la adquisición de bienes y servicios. Así, 
toman relevancia los instantes, la repetición, 
la simultaneidad y la aceleración como ló-
gicas prácticas de uso de los tiempos. 

Para los entrevistados, los “momentos 
adecuados” para el consumo de drogas 
son temporalidades inespecíficas –“cuando 
pinta” o porque “pintó hacerlo”–, que no 
deben ser premeditadas o planificadas. Se 
valora la emergencia de lo inesperado, la 
“oportunidad” no buscada que habilita a un 
proceso de decisiones (consumir o no y qué), 
que se realiza sin un esquema prefijado pero 
no por ello compulsivo.

P: ¿Hay alguna sustancia que hayas con-
sumido en otro momento y después de-
jaste de consumir?
R: No, probé una vez pepa, pero no es 
que la deje de consumir… simplemente 
no volvió a pintar. Porque para mí pasa 
más por un momento en el cual pinta. La 
pepa tiene un efecto que está bueno que 
se dé en momentos en los cuales real-
mente estés seguro de que la vas a pasar 
bien… no se volvió a dar, nada más. 
(E13: Mujer, 25 años)

En la descripción que realizan los en-
trevistados, la referencia a temporalidades 
inespecíficas –“cuando pinta”– pueden in-
terpretarse como en oposición a nociones 
binarias que reducen las conductas al par 
inconsciente/compulsivo frente a la raciona-
lidad del no-consumo si el “momento” no es 
el adecuado. Cabe destacar la oposición que 
hacen los entrevistados entre “elección” (vin-
culado a una inmediatez) y “planificación” 
(vinculado a premeditación). Estrictamente, 
la planificación supone la definición de un 
objetivo, para el cual es necesario el recono-
cimiento de una serie de pasos y/o factores 
que, conjugados, permitirían alcanzarlo. 

P: ¿Y elegís el momento, el lugar y con 
quién consumir o es algo más que se 
presenta la oportunidad y se da?
R: No, trato de elegirlo.
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P: De elegirlo… ¿hay una planificación?
R: No sé si una planificación, pero… es 
una elección. (E18: Varón, 30 años)

Por el contrario, la elección de un mo-
mento de consumo, sin tratarse de algo plena-
mente espontáneo, conserva la latencia de la 
acción por preferencias. Cuando se reconoce 
una serie de elementos contextuales, a partir 
de los esquemas de percepción y apreciación 
aprendidos mediante experiencias acumu-
ladas, es posible desplegar actos de cono-
cimiento práctico(38). Se trata de los saberes 
aprendidos y preferencias latentes que entran 
en juego para desencadenar la acción del 
consumo.

P: ¿Elegís el momento, el lugar y con 
quién consumir, o se presenta la oportu-
nidad y aprovechás?
R: No, yo creo que… no, yo creo que lo 
elijo. Bah… si se me presenta la oportu-
nidad también, un poco de cada cosa. Es 
que a veces se presenta la oportunidad, 
pero si no están todas las circunstancias 
dadas y uno sabe que va hacer cagadas, 
o sería al pedo, no lo hace. Más que 
nada se planifica. Una mínima planifi-
cación… tampoco nada demasiado or-
ganizado pero… y también si se da, si se 
da hay que analizar las circunstancias, 
pero también se puede dar espontánea-
mente… (E24: Varón, 23 años)

Frente al ejercicio reflexivo que implica 
la situación de entrevista, la descripción de 
las prácticas muestra un equilibrio inestable 
entre el deseo de la espontaneidad y el re-
conocimiento de una evaluación previa del 
escenario potencial de consumo. Ese vaivén 
entre lo planificado/organizado/premeditado 
y lo espontáneo/elegido/preferido encierra 
al conjunto de sentidos prácticos –habitus 
flexible[j]– que posibilita un “consumo social-
mente integrado”. Este habitus expresa un 
saber hacer y, por tanto, un saber ser flexible 
de acuerdo a parámetros inespecíficos que 
dan sentido a un “momento” adecuado para 
el consumo o no. En este sentido se inter-
pretan como prácticas que no son sometidas 

a un examen consciente, en cada momento, 
sino incorporadas –hechas cuerpo(11),(38)– y 
que se despliegan para poner en marcha un 
consumo que reviste algún tipo de rédito o 
placer. 

Ahora bien, la falta de parámetros tem-
porales, fruto de la flexibilidad temporal im-
perante, en algunos casos implica no saber 
cuándo se tendrá “tiempo libre”. En el pa-
radigma de la flexibilidad temporal total(10), 
el ocio intersticial está condicionado por la 
necesidad de estar disponible, borrando los 
límites temporales entre lo laboral (público) 
y lo recreativo (privado), algo que dificulta 
reconocer los momentos adecuados para el 
consumo.

Igual… una vez fui a trabajar muy loca… 
una vez estuve de franco y me lla-
maron… así de un momento a otro para 
que cubra un turno, y... [risas] salieron 
programas al aire… porque yo estaba 
totalmente del orto, zarpada… y salieron 
muy mal… [risas]. (E12: Mujer, 26 años)

El tiempo funciona como clasificador 
social(11),(12), regulador de la moralidad 
hegemónica(39), excluyendo a quienes van a 
contratiempo de actividades hegemónicas. 
La jerarquización temporal de la modernidad 
ha establecido que lo propio del “tiempo 
público” son las prácticas que demuestran 
la habilidad de la responsabilidad –hacia el 
empleo y estudio– que implica la destreza 
del “dominio de las pasiones”(40),(41). Mientras 
que lo propio del tiempo privado es todo 
lo reservado a las prácticas sometidas a la 
“observancia de Dios”[k] y a la propia con-
ciencia, como sostiene el Artículo 19 de la 
Constitución Nacional. La imposición de la 
flexibilidad pone en evidencia que se vive a 
destiempo y obliga a una reflexión sobre los 
sentidos asignados a los usos del tiempo y a 
las prácticas desarrolladas en estos.

Al momento de “elegir” el consumo en 
una instancia temporal privada, para los en-
trevistados, la reflexión requiere de una eva-
luación sobre el tiempo necesario para que 
pase el efecto y poder “volver a lo público”, 
de lo contrario, es no “saber” consumir. Sin 
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embargo, en contextos de hiperflexibilidad 
temporal, el mandato de disponibilidad per-
manente pone en tensión al par público/
privado(19). Las prácticas de ocio privadas 
son reconfiguradas por las exigencias de un 
trabajo en el que impera la flexibilidad ho-
raria, llevando situaciones y “estados pri-
vados” vinculados al consumo de drogas 
a los ámbitos públicos, algo que no es del 
orden de lo deseado por los entrevistados.

Sin barreras temporales claras entre ocio 
privado y responsabilidad pública: ¿qué 
margen de previsión se puede tener para que 
prácticas privadas no afecten una integración 
social normalizada? Destacar la centralidad 
de la temporalidad permite visibilizar cómo 
estos desajustes marcan la arbitrariedad de lo 
arbitrario.

Los ciclos de consumo: frecuencia y 
consumo que “va por épocas”

Los “momentos” concretos de consumo 
de drogas adquieren una periodicidad o 
ciclos, que introducen una nueva regulación 
temporal. Según lo enunciado por los en-
trevistados, estos se pueden estructurar por 
cuatro factores: las dinámicas del mercado de 
sustancias; los períodos cambiantes en las ac-
tividades cotidianas; la oferta de eventos fes-
tivos; y el control, por parte del consumidor, 
de la frecuencia del uso de drogas.

En primer lugar, el ingreso constante de 
nuevas sustancias al mercado indica una re-
gulación por “modas”. Esto establece etapas 
en las que un consumo se convierte en una 
excentricidad de pocos, para luego exten-
derse. Por otra parte, la disponibilidad de 
las sustancias en el mercado está signada, 
según los relatos de las entrevistas, por la 
escasez de sustancias de “buena calidad”. 
Esto obliga a disminuir los consumos o bien 
cambiar a otras sustancias. La evaluación de 
la calidad hace que productos accesibles en 
el mercado, pero que no cumplen con el 
estándar requerido por el consumidor, sean 
descartados como elección, situación que se 
describe como “de escasez”. 

Lo más fácil es el porro… que lo podés 
encontrar en cualquier parte, pero con-
seguir bueno también es difícil… Lo que 
pasa es que… es difícil, cada vez que 
decís “Uy, me gustaría consumir tal cosa” 
porque querés conseguir algo bueno que 
no te haga mierda. (E12: Mujer, 26 años)

El interrogante sobre la calidad ha ge-
nerado, específicamente entre los consumi-
dores de marihuana entrevistados, prácticas 
de autocultivo. Si bien este se orienta al 
consumo individual, y a proveer a algunos 
“amigos”, también se asocia a un discurso 
político sobre el rol del consumidor en la 
“cadena productiva” de las sustancias. Se 
describen prácticas que denotan un proceso 
de reflexión en torno a qué se consume y 
qué papel cumple el consumidor en el con-
junto de acciones que llevan al consumo. 
Esta “concientización” acerca de la calidad 
del consumo va en sintonía con tendencias 
internacionales, en las que grupos de con-
sumidores promueven mercados regulados 
y políticas de reducción de riesgos y daños, 
y “conocer” la composición de la sustancia 
es un elemento relevante para evaluar si se 
consume o no(42),(43),(44). 

En segundo lugar, aquellos que asisten a 
programas de estudio, a lo largo de un año 
calendario, verán alteradas sus rutinas por el 
inicio y el fin de las actividades formativas 
que liberan o restringen el tiempo para el 
ocio. Esto produce ciclos de mayor o menor 
consumo, que se asemejan a la idea de esta-
ciones del año, sin estar estrictamente aso-
ciadas a lo climático. 

El tercer factor, que introduce una lógica 
cíclica en las prácticas de ocio, es la partici-
pación en eventos masivos. Es una tempora-
lidad impuesta por el mercado del ocio, que 
promueve ciertas reglas de juego a las que 
todos deben adecuarse(45). El modelo típico 
de oferta privada de espectáculos, para los 
cuales se ha naturalizado la combinación entre 
música, baile y consumo de drogas, son los 
grandes festivales de música(43),(46),(47),(48),(49). 
Sobre la participación en estos eventos, cabe 
señalar que en estudios sobre jóvenes y con-
sumos suele asociarse monolíticamente una 
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estética –musical o de indumentaria– a una 
serie de prácticas, entre ellas el consumo de 
determinadas drogas. Así, ser partícipe de 
festivales de música electrónica se ha con-
vertido en “ser consumidor de éxtasis”, como 
los hippies fueron asociados a la marihuana 
y los “rockeros” a la cocaína. Por el con-
trario, según afirman los entrevistados, tanto 
el consumo de espectáculos como de drogas 
“van por épocas” (E24: Varón, 23 años) y son 
fruto del tránsito por múltiples espacios, sin 
que ello se traduzca en una adhesión identi-
taria. En este sentido, pueden definirse como 
policonsumidores, no solo de drogas, sino 
también de espacios de ocio y estéticas musi-
cales diversas, según la época.

El cuarto factor, que define ciclos de 
consumo de drogas, se deriva de una re-
flexión activa de los propios consumidores 
sobre la frecuencia con la que se produce 
un consumo respecto de otro. En la reflexión 
sobre sus prácticas toma relevancia el control 
de los tiempos con la intención de establecer 
una gradación en la intensidad de las activi-
dades de ocio, lo que se traduciría en una 
regulación de los consumos:

…las salidas nocturnas van variando. 
En el mes, si hay dos o tres, alguna es 
digamos descontrolada, otra no tanto y 
otra es tranquila. (E24: Varón, 23 años)

La delimitación de ciclos, según las ex-
periencias sucesivas, permitiría evaluar las 
transformaciones sobre sí que pueden de-
venir, o no, en “adicción”, según los términos 
de los entrevistados. Se trata de regular para 
mantener el consumo en una trayectoria tem-
poral más larga, sin que esto implique una 
habituación del organismo. 

P: ¿Qué es lo que puede motivar dejar de 
consumir? ¿Te lo planteaste alguna vez? 
R: Sí, cuando los malos viajes se empiezan 
a repetir, yo hago una pausa. Cuando veo 
que me está interfiriendo con… con la 
vida social, hago una pausa. Yo cuando 
fumo soy muy consciente de que estoy 
fumada. O sea, no es que me creo que 
ando lo más bien, me doy cuenta que 

puedo llegar a decir boludeces. De hecho, 
cuando fumo cada tanto, chequeo. Le 
pregunto a alguien “Che ¿estoy diciendo 
muchas boludeces?” Como que bueno… 
en el momento que no me plantee esas 
cosas voy a tener que replantearme a 
ver si... si dejo o si paro un poco. (E23: 
Mujer, 25 años)

Se describen prácticas de consumo sobre 
las que se despliega un proceso reflexivo 
que parece querer posicionar al sujeto que 
enuncia fuera del espectro definido como 
“acción compulsiva”. Esto requiere, por una 
parte, de información cada vez más precisa 
sobre los efectos de las sustancias, lo que 
permitiría prever los modos de uso y los 
tiempos que deben tenerse en cuenta entre 
un consumo y otro, así como a qué síntomas 
corporales prestar atención. Al describir estas 
acciones de “automonitoreo”, independien-
temente de su efectividad, se pueden iden-
tificar regulaciones temporales destinadas a 
reducir los riesgos de convertirse en adictos. 
La persistencia en el consumo, en el sentido 
de “engancharse a una droga”, con la po-
sible habituación fisiológica, así como el des-
pliegue de prácticas repetitivas sin controlar 
la frecuencia e intensidad del consumo, es 
definido como problemático. 

Temporalidades micro: regular el ritmo 
y sincronizar el consumo

Por último, se pueden destacar los sen-
tidos otorgados a las prácticas por parte de 
los entrevistados en un espectro de la tempo-
ralidad denominada micro: se trata de la re-
gulación de los tiempos en el momento del 
consumo. Aquí toman relevancia los conoci-
mientos acerca de los efectos y contraefectos 
de las sustancias, su duración y el uso que 
hacen los consumidores de esta información. 
Cabe aclarar que el foco no está en la calidad 
de la información con la que cuentan, sino en 
cómo lo que creen saber o saben es utilizado 
durante el consumo. En gran medida, lo que 
“saben” sobre los efectos es “conocido” a 
partir de la experiencia práctica del consumo.
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Según los distintos relatos de los entre-
vistados, una vez que deciden consumir, 
ese momento concreto puede durar entre 
tres y cinco horas. En ese espacio-tiempo 
se introduce una regulación que entrecruza 
el tipo y la duración del efecto de la sus-
tancia, así como un conjunto de evalua-
ciones prerreflexivas –en el sentido de no 
conscientes, sin llegar a ser inconscientes– 
y reflexivas(11),(30) acerca del contexto en el 
que se produce el consumo. Dicho con-
texto, incluso puede ir modificándose con el 
pasar del tiempo, lo cual motiva cambios en 
la elección sobre el consumo de una u otra 
sustancia. Se repite un consumo para man-
tener el efecto o para contrarrestarlo. Aquí, 
saber apreciar el tempo del momento y el 
contexto relacional son elementos claves 
para disfrutar del consumo. 

Dentro del “momento” del consumo, 
según los relatos de los entrevistados, se 
pueden diferenciar diversas fases: una 
primera, en la cual hay una “entrada en calor” 
(E29: Mujer, 25 años), que suele realizarse 
en lo que se denomina “la previa”(50),(51); 
luego comienza una etapa en la que los 
efectos de las sustancias están en el punto 
más álgido, sea para estar “arriba” –en el 
sentido de activos/estimulados o eufóricos, 
con capacidad de movimiento para bailar e 
interactuar–, en “pleno viaje” alucinógeno 
(E20: Varón, 27 años) o más “tranquis” (E4: 
Mujer, 24 años), si se trata de reuniones con 
amigos para cenar o encuentros en espacios 
al aire libre en casas de fin de semana, plazas 
o playas. 

Entre los entrevistados, además de 
aprender a administrar las cantidades para ex-
tender los efectos durante el tiempo deseado, 
se presenta la necesidad de las experiencias:

Generalmente, pastillas, tomás media, 
no tomás una entera porque es un 
montón. Tomás media y la compartís 
con otra persona. Así estás como en la 
misma onda, ¿entendés? Porque si yo 
tomo una roja y vos tomas una azul, 
por ahí estamos en cualquiera. Vos estás 
refeliz y yo no puedo parar de moverme. 
Por eso, para compartir el sentimiento 

de estado, que para mí es una de las 
cosas buenas que tienen las drogas gru-
palmente… (E2: Varón, 26 años)

Signados por la flexibilidad temporal en 
su vida cotidiana, “encontrarse” en el “parén-
tesis temporal” de consumo es muy valorado 
por estos consumidores, por lo que se des-
pliegan prácticas conscientes orientadas a 
satisfacer esa sincronización(52).

El momento de consumo suele cortarse 
con otras sustancias que “bajan” (como el 
alcohol cuando se consume cocaína) o dis-
minuyen efectos (bebida energizante para “le-
vantar” cuando el nivel de alcohol alcanza una 
fase depresora). Transitar con mayor o menor 
“éxito” por estas fases estará condicionado por 
la preparación previa o por haber accedido a 
sustancias cuyo efecto es conocido. En la pers-
pectiva de los entrevistados, el acento de los 
relatos está puesto en los modos por los cuales 
se concentran en el despliegue de una serie 
de prácticas que se pueden definir como de 
“automonitoreo” y que parecen querer de-
mostrar un sentido no problemático de sus 
prácticas: ser flexibles y dispuestos al cambio; 
controlar “no ir a destiempo” en un tiempo 
sin parámetros; conocer el sentido de la ubi-
cación, sabiendo reconocer el momento, la 
oportunidad; en suma, desplegar un habitus 
flexible que les permita consumir sin ser con-
sumista: drogarse sin ser “adicto”.

A MODO DE CIERRE

A partir del análisis, en los relatos se 
pudieron identificar cuatro temporalidades 
sobre las que los entrevistados despliegan un 
trabajo reflexivo y en las que están involu-
crados los usos de sustancias psicoactivas: 

Temporalidades largas� � : refieren a los sen-
tidos asignados a las prácticas de consumo 
según la etapa vital o del ciclo de vida en 
el que se utilizan. 
Temporalidades concretas� � : moldeadas por 
la lógica de la sociedad de consumo,  defi-
nen un ordenamiento del ocio que lo vuelve 
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intensivo o intersticial y, en esos tiempos 
inespecíficos, es cuando emergen los con-
sumos de drogas y se evidencian para los 
consumidores las tensiones cotidianas para 
definir sus prácticas como “problemáticas” 
y/o asociadas al “disfrute”. 
Ciclos de consumo� � : cambian según la in-
tensidad del consumo o la elección de la 
sustancia utilizada, que se ven afectados 
por la oferta del mercado de drogas, por la 
propia lógica del consumo desplegada por 
los entrevistados basada en una búsqueda 
de cambio constante y, especialmente, por 
ciclos definidos a partir de una reflexión 
focalizada en la proximidad/distancia entre 
un consumo y otro. Esa reflexión les per-
mite controlar el “ritmo” y la “frecuencia” 
para “no quedar enganchados”. 
Temporalidades micro� � :  refieren a regulacio-
nes que se producen una vez que se ha ele-
gido el momento de consumo, y que generan 
una reflexión sobre cómo utilizar las sustan-
cias, por los efectos de la combinación de 
unas con otras que posibilitan mayor/menor 
resistencia, la permanencia en los espacios 
de ocio y la sincronización de temporalida-
des individuales con las colectivas. 

Por un lado, esto permite señalar cómo 
las definiciones “expertas” se basan en cri-
terios temporales arbitrarios –en el sentido 

de no “ser naturales” y “objetivas” sino so-
cialmente definidas– mediante los cuales cla-
sifican a los sujetos como enfermos o sanos 
que, en nuestra sociedad, y en lo relativo al 
uso de drogas, se traduce en la pérdida o no 
de derechos y libertades. Mientras que, por 
otro lado, en las experiencias de los consumi-
dores, el esfuerzo parece estar focalizado en 
cumplir con los patrones temporales –no ir 
a destiempo–, establecer criterios temporales 
que permitan un automonitoreo tendiente a 
no fijarse a una sustancia o prácticas repeti-
tivas compulsivas, lo que supone desplegar 
acciones de forma flexible, ser capaces de 
ajustarse al momento, o desplegar el consumo 
según se presente la oportunidad.

Desde una mirada más amplia, los 
cambios sociales de la modernidad reflexiva, 
expresados centralmente en los procesos de 
redefinición y aceleración temporal, no solo 
obligan a rever categorías que han sido na-
turalizadas, sino a reconocer su efecto de 
poder sobre los cuerpos y los sujetos, objeto 
de intervención desde el campo de la salud. 
En esta búsqueda de la desnaturalización, la 
sociología, al ser una ciencia que incomoda, 
plantea interrogantes a lo obvio e invita a 
una reflexión que, desde la perspectiva de 
salud respetuosa de los derechos indivi-
duales, sociales, económicos y políticos, es 
ineludible.

NOTAS FINALES

a. El Área Metropolitana de Buenos Aires, si bien no se trata 
de una unidad territorial con entidad política, es una región 
urbana con una fuerte integración económico-social que 
comprende la Ciudad Autónoma de Buenos Aires y los 24 
partidos del conurbano de la provincia de Buenos Aires. 

b. Con el juego de palabras entre doble jornada y doppia 
presenza (doble presencia), en los años setenta, Laura 
Balbo caracterizaba la situación de gran parte de las mu-
jeres que se veían obligadas a afrontar la vida laboral y 
familiar. La idea de presencia, más que de jornada, busca 
destacar que estas mujeres no solo dedican su tiempo a 
la actividad laboral, sino que garantizan las necesidades 
y satisfacen demandas de otros miembros del hogar. Si 
bien puede haber diferencias entre un caso y otro, la 
pauta común es la falta de tiempo para sí.

c. Este trabajo presenta una reformulación de uno de 
los capítulos de mi tesis de doctorado titulada Habitus 
flexible y modos de subjetivación temporal: análisis 
sobre los sentidos y las prácticas de los poli-consumi-
dores de drogas del AMBA, defendida en abril de 2015, 
que no ha sido publicada aún.

d. Se utiliza la Encuesta Nacional sobre Prevalencias de 
Consumo de Sustancias Psicoactivas (ENPreCoSP) del 
año 2011, por ser la que cuenta con datos más recientes. 
Fue diseñada por el Ministerio de Salud de la Nación y 
el Instituto Nacional de Estadística y Censos (INDEC), 
relevada a través del Sistema Estadístico Nacional (SEN) 
coordinado por este último organismo.

e. Para la inclusión en la muestra se consideró a per-
sonas que: residan en el AMBA; hayan completado el 
secundario y estén cursando o tengan pensado concretar 
una formación universitaria; al menos uno de los pro-
genitores posea nivel educativo secundario completo 
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o superior y/o se desempeñen en ocupaciones con 
personal a cargo; posean un ingreso propio –al menos 
como complemento de la ayuda familiar o para gastos 
personales– que garantice una mínima autonomía eco-
nómica que pueda ser dirigida a las actividades de ocio 
y al consumo de sustancias.

f. Policonsumo de drogas (polydrug use) engloba diversas 
modalidades de uso de más de una droga por parte de 
una misma persona(33). Asimismo, el término “drogas” 
incluye sustancias que son utilizadas por sus efectos 
psicoactivos, sean estas legales (como alcohol, tabaco o 
medicamentos utilizados sin supervisión médica) o ile-
gales (marihuana, cocaína, etcétera). Los entrevistados 
incluidos en este trabajo, además de alcohol, tabaco y 
marihuana, han afirmado consumir una o más de estas 
sustancias: éxtasis, LSD, cocaína, ketamina, hongos alu-
cinógenos, san pedro, popper, lanza perfumi, psicofár-
macos sin prescripción médica, viagra y peyote. 

g. Este trabajo no se explaya sobre estas tipologías por 
falta de espacio, por tanto los datos presentados corres-
ponden a los sentidos compartidos por los entrevistados, 
sin señalar los aspectos de disenso o diferenciación de 
acuerdo a la tipología utilizada en la investigación com-
pleta. En este sentido, los verbatim seleccionados son 
los que reflejan con mayor claridad los sentidos compar-
tidos por los entrevistados.

h. Esta condición se manifiesta en un patrón con dos 
elementos: una falla recurrente en los mecanismos de 
control y una continuación de la/s conducta/s a pesar de 
sus consecuencias negativas. Entonces, los adictos son 
personas que tienen dificultad para dejar el hábito de 
consumir sustancias de forma permanente(53).

i. Nightology es un concepto utilizado en la publicidad 
de una marca reconocida de whisky que organiza fiestas 
en un crucero. La noción encierra la idea de conoci-
miento de las prácticas de la noche. En el contexto de 
este trabajo, “noche” engloba un conjunto de prácticas 
de ocio festivo que van más allá de las destinadas al ocio 
nocturno pero que encierran su “filosofía”.

j. Con el concepto de habitus flexible(28) se busca señalar 
un conjunto de disposiciones que denotan prácticas con 
un sentido de tempo social cambiante, implica sujetos 
abiertos a los sucesos, en espera de la realización de 
lo espontáneo, dispuestos a que se presente la oportu-
nidad. El “sentido del juego” es la flexibilidad, que se 
vuelve la “razón de ser, pero también una dirección, una 
orientación, un por-venir”(11). 

k. Según la legislación vigente en Argentina, Ley 
23.737/89, se puede observar que mientras, por un lado, 
se penaliza la tenencia para uso personal, quedando a 
evaluación del juez si la circunstancia permite deducir o 
no esa situación; por el otro, en el “Fallo Arriola”(54), se 
invoca el Artículo 19 de la Constitución Nacional, donde 
se sostiene que “Las acciones privadas de los hombres que 
de ningún modo ofendan al orden y a la moral pública ni 
perjudiquen a un tercero, están sólo reservadas a Dios, y 
exentas de la autoridad de los magistrados. Ningún habi-
tante de la Nación será obligado a hacer lo que no manda 
la ley, ni privado de lo que ella no prohíbe”.
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